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Luis Van de Velde    Comunidades Eclesiales de base. 
El día después del asesinato de Padre Octavio Ortiz Luna y los cuatro jóvenes en El Despertar, Orientación publica el 21 de enero de 1979,  un escrito de Monseñor Romero acerca de su carta circular de despedida, antes de viajar a Puebla, a la III Conferencia del Episcopado Latinoamericano.
Se refiere a la corresponsabilidad de cada obispo para el conjunto de la Iglesia latinoamericana.  De esta manera justifica su ausencia de la arquidiócesis a pesar de la difícil situación de persecución que se vive.   Su carta, nos escribe, Monseñor, “es también una mano para pedir oración y solidaridad”.  
Nos dice Monseñor Romero. “La oración es la respiración de la Iglesia”.   Tenemos la responsabilidad creyente de enseñar a orar.  No es por gusto que en los evangelios encontramos esa solicitud: “Señor, enséñanos a orar”  (Lc 11,1).  ¿No sería que cada momento de oración tendría que empezar con esa petición?   En la Iglesia hemos promovido que se conozca las oraciones tradicionales, los rezos de todo tipo, letanías, el uso de libros de oración, ¿pero hemos enseñado a orar?  Realmente dudamos al respecto y nos parece que hay un tremendo vacío.   Orar es en primer lugar escuchar lo que Dios quiere decirnos.  Fácilmente nuestras peticiones nos ensordecen y no escuchamos la voz de Dios.  ¿No es que el Padre sabe lo que necesitamos?  (Mt 6,8.32).  Desde una profunda actitud de confianza podemos tomar conciencia y vivencia de la presencia de Dios.  Orando así, respira el/la creyente, respira la comunidad eclesial de base, respira la Iglesia.   
“Oremos mucho como los apóstoles en torno a María a la espera de un nuevo Pentecostés para nuestras tierras.”   La actitud orante, la oración de escucha nos pone en perspectiva del Reino, a la espera de los nuevos Pentecostés en nuestros pueblos.  La oración tiene que ver con vigilia, con estar atento, con apertura para captar la presencia del Espíritu.  Monseñor hace referencia a la comunidad cristiana que como los apósteles se reúne en torno a María.  Ella siempre nos dice “Hagan lo que El les diga”.  María nos invita a arriesgarnos a la plena confianza, a la oración sincera, a la humilde escucha, a los nuevos pasos a dar.  
Luego Monseñor Romero pide en su carta de despedida a unos días de salir a Puebla que seamos plenamente solidarios.  Menciona “la solidaridad con las preocupaciones y esperanzas de todas las iglesias latinoamericanas”, “solidaridad con todos los modos de pensar y de sentir que quepan dentro del legítimo pluralismo de la evangelización auténtica de la Iglesia.”   En realidad, observamos muy poca solidaridad entre las iglesias en los diferentes países latinoamericanos.  Iglesias que salieron de una época de persecución fácilmente se olvidan de otras iglesias donde siguen asesinando a sacerdotes y catequistas.  Aun el mismo país, ¿sabemos algo del caminar de las iglesias en las otras diócesis o miramos solamente nuestro propio jardín eclesial?  Monseñor nos avisa diciendo que “los prejuicios y las radicalizaciones destruyen la solidaridad”.  Es evidente que hasta dentro de la misma diócesis, o hasta la misma parroquia, no encontramos tanta solidaridad entre las diferentes expresiones eclesiales. Más bien alimentamos los prejuicios y nos consideramos a nosotros mismos como la auténtica comunidad eclesial.  
Monseñor nos pide desarrollar “solidaridad, por tanto y, ante todo, con el Evangelio.  Solo con un sincero sentido de conversión al Evangelio, que supere nuestros egoísmos, estaremos dispuestos a oír la voz del Espíritu”.  ¿qué quiere decir Monseñor Romero con “solidaridad con el Evangelio”?   Parece que no es algo evidente y algo que fácilmente puede vaciarse, porque exige conversión permanente al Evangelio.  Para poder vivir solidariamente con el Evangelio tendremos que combatir nuestros egoísmos (personales, familiares, comunitarias).  Solamente así estaremos dispuestos a oír la voz del Espíritu.  Ahí está la relación estrecha entre la solidaridad con el Evangelio y la escucha de la voz del Espíritu, o sea, la oración.   En esa doble dinámica Monseñor recuerda la meta de la conferencia de Puebla, y de toda la Iglesia, en todos los tiempos: “una evangelización que responda a las necesidades actuales y futuras de América Latina”.  Partiendo de esa confianza orante y las actitudes y hechos solidarios seremos capaces de anunciar el Evangelio de Jesús en estrecha vinculación con las necesidades actuales y futuras de nuestros pueblos, especialmente de las y los pobres.   (15 de enero de 2020) 
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